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Resumen

En las últimas dos décadas se ha tenido la oportunidad de observar en Nicaragua un 
proceso evolutivo en la utilización de metodologías y formas de contratación de la 
extensión. Con la creación de una institución de gobierno1, cobijando el esfuerzo de, 
se muestran los resultados o efectos obtenidos por la aplicación de las mismas, además 
de  una valoración dentro de cada uno de estos grupos, resultado de un análisis crítico 
comparativo entre ellas. Además, se identifican las lecciones aprendidas que podrían 
utilizarse como directrices para el diseño de investigación y extensión agropecuaria, y 
el respaldo de organismos de cooperación, financiando estas actividades, se dio inicio 
un esfuerzo en extensión que se fortaleció y se diversificó en términos de enfoques 
metodológicos y modalidades de contratación de los servicios. Esto ha tenido una 
repercusión notable en el establecimiento de un mercado de servicios tecnológicos que 
se ha expandido y, de esta forma, se ha aumentado la cobertura de los servicios de 
extensión.

Este estudio brinda una descripción detallada de las características de las metodologías 
de extensión que han tenido mayor importancia en éste tiempo, en términos de cobertura 
y de calidad de los servicios, así como en términos de modalidades de contratación de 
los servicios de extensión. En ambos casos una política de innovación tecnológica.

El propósito principal de este estudio es contribuir al diseño de procesos basados en la 
extensión, que estén orientados a mejorar las condiciones de los sectores de agricultores 
pobres, usando el análisis y la valoración de las diferentes metodologías de extensión y 
modalidades de contratación de este servicio. Para esto, se utiliza la experiencia vivida 
en Nicaragua, donde en los últimos quince años se han generado múltiples experiencias 
en el campo de la extensión agraria para familias de pequeños agricultores, tanto en la 
aplicación de modelos de extensión, como en la modalidad de contratación de estos 
servicios, así como en la definición de directrices de política para la extensión agraria 
dirigida a este tipo de poblaciones. 

El estudio también muestra cómo los organismos de cooperación han influido en la 
definición y aplicación de los enfoques metodológicos de extensión y en las formas 
utilizadas para contratar estos servicios. Un análisis crítico de la evolución de la extensión 
a nivel mundial muestra cómo este proceso tuvo repercusiones en Nicaragua, país donde 
se mantuvo una cierta intensidad de trabajo en extensión dentro de las instituciones de 
los sectores público y privado que no se observó en otros países de la región, y donde 

1  El Instituto Nicaragüense de Tecnología Agropecuaria (INTA)
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se pudo obtener resultados que hoy pueden ayudar a la formulación de una política de 
extensión.

La descripción y análisis comparativo de las modalidades y metodologías de extensión 
hace evidente la importancia de los procesos en los cuales los elementos metodológicos 
de extensión están contenidos. En otras palabras, en el trabajo de extensión es primordial 
la utilización de procesos participativos reales; la planificación está orientada a obtener 
resultados en función de las expectativas de la clientela; la aplicación de un enfoque de 
cadena productiva donde se visualice mejor los problemas y oportunidades existentes, así 
como los diferentes actores que intervienen; y, además, la promoción de una participación 
integral de las diferentes instituciones con el fin de lograr una mayor eficiencia en 
satisfacer las necesidades y resolver los problemas de los grupos atendidos.

El     estudio     también    muestra   la   importancia    de    los    esfuerzos     institucionales     complementarios 
para apoyar la aplicación de un modelo de extensión y así poder  incrementar las 
posibilidades de éxito del mismo. Las necesidades de las poblaciones rurales de escasos 
recursos que se dedican a la agricultura son de una amplia diversidad, por lo que se 
requiere establecer arreglos institucionales de ayuda efectiva a través de alianzas que 
permitan la llegada ordenada, y de manera complementaria al servicio de extensión, 
de los diversos servicios requeridos por esa población (información tecnológica y de 
mercados; financiación con créditos; servicios de agua potable y agua para riego, luz 
eléctrica, salud, educación, caminos). La presencia de otros servicios, además de la 
extensión, crea condiciones propicias y un ambiente favorable para la innovación en los 
sistemas agrarios.

Una conclusión muy importante del estudio es que los nuevos modelos de extensión 
deben considerar una transformación que permita pasar de la utilización de un modelo 
de promoción de desarrollo tecnológico centrado en la fase de producción primaria, a 
la aplicación de un enfoque que se centre en dar impulso a los procesos de innovación 
en todas las fases de la cadena agroalimentaria. Mediante la incorporación de estos 
nuevos modelos, el desarrollo tecnológico dará lugar a que se logre un cambio técnico 
efectivo. Ésta es una recomendación, que unida a los aspectos tratados en los últimos dos 
párrafos, es de gran importancia para orientar la formulación de la estrategia operativa 
de los servicios de extensión y otros tipos de servicios de asistencia técnica efectivos 
para apoyar los procesos de innovación tecnológica y desarrollo agrario.

Para finalizar, la selección de la que podría ser la “mejor” metodología de extensión 
no es algo que se pueda definir en función de unas cuantas variables, tal como se 
evalúan en este estudio. En realidad, la “mejor metodología” sería ‘aquella que está 
en función del objetivo que se pretende lograr para una tipología de clientela que 
presenta ciertas características específicas, a las cuales la metodología puede adaptarse 
adecuadamente. Puede ser entonces que en un programa nacional de desarrollo agrario, 
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donde se encuentran diferentes tipologías de familias productoras, lo más pertinente 
es la construcción o el diseño de modelos de extensión donde se integren diferentes 
metodologías para alcanzar los objetivos establecidos por las familias de los diferentes 
estratos o tipologías de productores que constituyen la población en cuestión. Entre todas 
las variables a considerar, siempre serán los objetivos establecidos por estas personas 
los que deben orientar el esfuerzo de la extensión
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1. Introducción: el problema y el camino a posibles 
soluciones

Dentro de los elementos o instrumentos que inciden de manera determinante en la 
promoción del desarrollo rural, posiblemente uno de los de mayor relevancia es el de 
la innovación tecnológica. El proceso de innovación tecnológica en la agricultura2 está 
orientado a proveer las herramientas de conocimiento para lograr el manejo eficiente 
de los sistemas agrarios a través de la implementación de procesos de conocimiento, 
aprendizaje y adopción de nuevas técnicas que permitan alcanzar y mantener niveles 
adecuados de productividad y rentabilidad, manteniendo un enfoque de sostenibilidad 
de los recursos naturales. De manera complementaria, estos procesos deben generar el 
desarrollo de la capacidad de gestión para la administración de las fincas, y mantener 
un contacto efectivo con el mercado y los diferentes tipos de servicios. La innovación 
tecnológica ha llegado principalmente a través de los sistemas nacionales de investigación 
y extensión,3 los cuales han sido los encargados de promover esos procesos.

2  Los términos “agricultura” y “agrario” se refieren a la suma de actividades en el campo de manejo de 
cultivos, especies animales y especies forestales.
3  El término “extensión” se aplica en el más amplio sentido de la palabra y se refiere a todo lo relacionado con 
programas y actividades realizadas por organismos dentro del sector agrario para la transferencia de información, 
transferencia de tecnología y servicios de asesoría.
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El problema. Ahora, ya en el inicio del siglo XXI, es paradójico encontrar que el 
avance tecnológico, y todo el mercado de servicios asociados a la agricultura moderna, 
han dejado marginado a un gran sector de familias rurales pobres que practican la 
agricultura. Éstos son grupos de familias de agricultores de recursos limitados que 
tienen dificultad de incorporar nuevas técnicas que, muy frecuentemente, están 
basadas en la utilización de insumos a los cuales no tienen fácil acceso, principalmente 
por falta de dinero. Además, estas familias tienen una base muy escasa de recursos 
productivos (pequeñas parcelas con suelos empobrecidos y en áreas con régimen de 
lluvias errático), no tienen acceso ni a servicios (crédito, asistencia técnica, luz, agua 
potable), ni al mercado (caminos en mal estado, falta de transporte y de información 
sobre precios y productos), así como casi ninguna capacidad de gestión. Como efectos 
principales de todos estos factores adversos y limitantes están una baja productividad, 
unos bajos ingresos y una baja disponibilidad de alimentos para sus familias.

El párrafo anterior describe el escenario de la mayoría de agricultores de Centroamérica, 
donde lograr un cambio sustancial en sus condiciones agrarias y socioeconómicas 
constituye uno de los mayores retos presentados a programas y proyectos para el 
desarrollo. Hasta ahora los esfuerzos realizados en materia de innovación tecnológica 
dentro de este sector han tenido pocos logros y la conclusión principal resultante del 
análisis realizado es que los modelos de investigación y extensión no eran los apropiados 
a las circunstancias que rodeaban estas familias de recursos limitados. Las principales 
características de los modelos que no han tenido efectos positivos y/o perdurables son las 
siguientes (Birner et.al., 2006; Ortiz, 2005; Rivera, 2003; Black, 2000; Murray, 2000):

No se tiene un adecuado conocimiento de la realidad: las prioridades de la población 
no son identificadas, no se conocen cuáles son los recursos con los que cuenta la 
población y los problemas son visualizados desde la perspectiva de los técnicos;
Verticalismo: Los investigadores les dicen a los extensionistas lo que deben 
recomendar y, éstos a su vez, les dicen a los agricultores lo que se debe hacer.
Propuesta desde la oferta: los técnicos definen lo que se debe hacer, sin considerar 
la opinión y prioridades de los miembros de la población meta;
Los cambios no son sostenibles: con mucha frecuencia sucede que, tan pronto finaliza 
el apoyo económico de un proyecto, finaliza a su vez la utilización de las prácticas 
promovidas.
Centralización del esfuerzo en el cabeza de familia: Existe la necesidad de involucrar 
toda la familia como una unidad para mejorar la probabilidad de lograr el cambio.

Posibles soluciones. Por otro lado, al analizar las experiencias positivas, se encuentra 
que un factor común es la participación de los miembros del grupo en las diferentes 
etapas del proceso de innovación tecnológica y que estaban orientados a promover el 
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uso de tecnologías apropiadas4 a las condiciones existentes. La efectividad de estos 
modelos radica en el establecimiento de un conocimiento holístico de los sistemas de 
vida de la población atendida y en un enfoque horizontal que promueve la participación 
activa e interacción entre todos (familias de agricultores, extensionistas, investigadores 
y administradores de proyectos) (Ortiz, 2005).

Dentro de esta nueva visión para la innovación agraria, se debe incluir información 
de mercados y mercadeo, administración de fincas, promoción de grupos y apoyo a la 
microempresa rural. (W. Rivera, comunicación personal, 2003). Estos aspectos obligan 
un replanteamiento de las estrategias de extensión. Estas experiencias positivas, y los 
novedosos conceptos para el diseño y la aplicación de modelos de innovación tecnológica 
expresados en estos últimos párrafos, deben ser la base para la formulación de políticas 
y estrategias de trabajo en la extensión. 

El propósito principal de este estudio es contribuir al diseño de procesos basados en la 
extensión, orientados a mejorar las condiciones de los sectores de agricultores pobres, 
mostrando como ejemplo el caso de Nicaragua, donde en los últimos quince años se han 
generado múltiples experiencias en el campo de la extensión agraria para familias de 
pequeños agricultores. 

En la primera parte del documento se establecen los conceptos y definiciones 
complementándose con un relato sobre los elementos del nuevo paradigma de extensión 
y la transformación de los sistemas nacionales de extensión, enfatizando en cómo éste se 
ha realizado en Nicaragua. La parte intermedia del documento describe las metodologías 
de extensión y modalidades de contratación de servicios de asistencia técnica que 
han sido de mayor relevancia en Nicaragua en los últimos quince años, y el análisis 
comparativo entre éstas en función de variables técnicas y metodológicas, económicas 
y de desarrollo social, así como el impacto que cada una de éstas ha tenido; así también, 
para completar el escenario histórico, acá se presenta el nuevo modelo de extensión 
pública que actualmente se practica. La última parte presenta las principales lecciones 
aprendidas del presente estudio.

4  El concepto de “tecnología apropiada” está asociado a la solución de problemas y/o satisfacción de necesidades de los 
usuarios de esas tecnologías en función de sus condiciones socioeconómicas y culturales, así como a no constituir una 
amenaza para los recursos naturales y para el ambiente en general. Además, este tipo de tecnologías promueven altas tasas 
de apropiación o adopción por sus características de bajo costo o uso de recursos existentes en los sistemas de vida de 
los usuarios, fácil entendimiento en cuanto a su manejo o aplicación, y alta compatibilidad con el sistema, por lo que su 
integración al mismo puede hacerse fácilmente, alcanzando un nuevo punto de equilibrio rápidamente. Esta “tecnología 
apropiada” se considera de bajo riesgo, ya que existe una alta probabilidad de obtener éxito con su utilización o aplicación, 
en términos del objetivo planteado o resultado esperado. 
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2. Aspectos relevantes del estudio

El presente estudio presenta información sobre las diferentes modalidades y metodologías 
de extensión que se han utilizado en Nicaragua en los últimos años y que han alcanzado 
notoriedad por su amplia cobertura, su naturaleza innovadora o su efectividad. El 
estudio también presenta lecciones aprendidas provenientes del análisis comparativo y 
cualitativo que pueden traducirse o convertirse en directrices para la política de extensión 
en Nicaragua.

Ilustración 1. Mapa de Nicaragua

El objetivo central de este estudio es contribuir a la orientación de esfuerzos en los 
procesos de formulación de una política de extensión agraria, en el marco de una política 
de innovación tecnológica, a través de un análisis crítico sobre la información actualizada 
y las lecciones aprendidas resultantes del análisis comparativo de las modalidades y 
metodologías de extensión más importantes utilizadas en Nicaragua en los últimos 
quince años. El estudio también muestra los modelos y mecanismos de asignación de 
recursos que pudiesen ofrecer mayor valor a las distintas condiciones socioeconómicas y 
productivas del sector (tipologías de productores) y que mejor se adecuasen a la realidad 
de los usuarios del servicio. 



5

Las diferentes metodologías de extensión que se incluyen en el presente estudio se 
han aplicado en diferentes zonas del país, aunque no necesariamente todas éstas en los 
mismos lugares. Así también, se debe resaltar que los procesos de desarrollo tecnológico 
no se han dado de manera uniforme en todas las zonas productivas del país. 

Los componentes principales de este estudio, incluyen los siguientes aspectos:

(i) Una valoración para las metodologías de extensión en función de su capacidad de 
satisfacer las necesidades de una clientela específica;

(ii) La valoración de los modelos de asignación de recursos públicos para la 
contratación de asistencia técnica, en el marco de la descentralización de los 
servicios de extensión;

(iii) Lecciones aprendidas, basadas en un análisis comparativo. 
(iv) Una propuesta de directrices políticas para las actividades de extensión y asistencia 

técnica.

Nicaragua: Datos y estadísticas

Datos Generales*
Extensión territorial: 130,373 Km. cuadrados
Población: 5.457 millones de habitantes

El sector agrario**
Aporta aproximadamente 18% del Producto Interno Bruto (PIB)
Emplea cerca del 38% de la población económicamente activa del país
Genera el 65% de las exportaciones

Indicadores de pobreza en áreas rurales**
66% de los hogares rurales son pobres
25% de éstos son extremadamente pobres

Fuentes:
* Banco Central de Nicaragua. 2007. Nicaragua en cifras.
** Gobierno de Nicaragua. 2005. PRORURAL: Programa Sectorial de Desarrollo Rural 
Productivo Sostenible.
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3. Marco conceptual del estudio: definiciones y 
conceptos 

3.1  Conceptos relacionados con la extensión

En la definición de modelos es necesario considerar que pueden existir diferentes 
esquemas o formas de operación correctas. Estos están definidos por las circunstancias 
donde serán aplicados. Cada modelo está basado en un conjunto de principios y enfoques 
que constituyen la base teórica de los modelos de extensión. Este marco conceptual sirve 
para orientar las decisiones sobre cómo deben ser aplicados los modelos. El modelo de 
extensión está definido por principios y utiliza enfoques de orientación y metodologías 
de extensión.  

La extensión es una forma directa de generar conocimiento e iniciar procesos de cambio 
por medio de la transferencia y el intercambio de información (Rivera, 2001). Para ser más 
específicos, la extensión agraria es un servicio o sistema que, mediante procedimientos 
educativos, ayuda a la población rural a mejorar los métodos y técnicas agrarias, 
aumentar la productividad y los ingresos, mejorar su nivel de vida, y elevar las normas 
educativas y sociales de la vida rural (Swanson y Claar, 1987). Desde un punto de vista 
de una función educacional no formal, este término se aplica a cualquier institución que 
divulga información y asesora con la intención de promover el conocimiento, actitudes, 
habilidades y aspiraciones (Rivera, 2003). 

En este documento se utiliza “enfoque” como la forma de orientación general que guía 
el análisis de situación y la selección de procedimientos (metodologías y métodos) para 
realizar una tarea o enfrentar problemas pertinentes al proceso de desarrollo económico 
y social de la población. Algunos de los enfoques más notables son: sistemas de 
producción de finca5, medios de vida sostenible6; sostenibilidad de los recursos naturales, 

5  También conocido como “enfoque de sistemas de finca”, “enfoque de sistemas de producción” y en inglés “farming 
systems approach”. Se trata del esfuerzo integrado de técnicos y científicos de las ciencias agrobiológicas y sociales dentro 
del marco de modelos tecnológicos, con la participación de familias de la pequeña y mediana producción, en búsqueda del 
desarrollo de tecnologías mejoradas y apropiadas para satisfacer sus necesidades socioeconómicas utilizando los recursos 
en forma sostenible y eficiente. (Farming Systems Support Project, 1987).
6  Este es el “enfoque de medios de vida sostenible”, en inglés “sustainable livelihoods approach” (Chambers, R. y 
Conway, G., 1992). La idea central de este enfoque es la atención en la gente y en sus prioridades. El enfoque aplica un 
enfoque holístico y puede ser usado como una herramienta para entender los medios de vida de la gente, especialmente de 
la gente pobre y, de tal manera, utilizar el conocimiento adquirido para planificar y gestionar actividades para reducir la 
pobreza (Gobierno de Finlandia, 2003).
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participación con equidad, y enfoque de género, 
entre otros.

“Metodología” es la aplicación concreta de los 
métodos, procedimientos, técnicas y auxiliares 
de extensión empleados para los fines específicos 
del programa (Suazo, 2005). En el caso de las 
metodologías de extensión agraria se tienen 
como ejemplos: la Finca Integral, la Escuela de 
Campo para Agricultores (ECA), y la metodología 
Campesino a Campesino. “Método” es la manera 
de realizar una actividad de forma sistemática, lo 
que implica un ordenamiento lógico, generalmente 
en etapas (Suazo, 2005).  En extensión agraria, 
existe una gran variedad de métodos: giras con 
agricultores, demostraciones de método, días de 
campo, visitas a la finca, cursos, talleres y otros. 

Los métodos pueden combinarse dentro de lo que sería la metodología de extensión.

La “transferencia de tecnología” consiste en proporcionar información sobre las 
características, propósito y forma de uso, así como sobre los efectos posibles de la 
aplicación de una tecnología. Por otro lado, “asistencia técnica” es un servicio de apoyo 
para resolver problemas y/o hacer los procesos más eficientes y efectivos a través del 
uso del conocimiento experto (Ortiz, 2006).

La Figura 1, muestra el ámbito de la extensión, en función de la complejidad de 
situaciones donde se desenvuelve y el tipo de actividades que desarrolla en apoyo a su 
clientela, con el fin de mejorar el nivel de habilidades dentro de la misma. Dentro de esta 
figura se muestran los grados de dificultad que la extensión debe ir superando para llegar 
al más alto nivel de complejidad, o sea, aquel que requiere habilidades del extensionista 
para apoyar esfuerzos de desarrollo humano dentro de sus grupos atendidos.  

En esta Figura 1, basada en el trabajo de Campbell y Junor  (1992), citados por Black (2000), 
se muestra la actividad de transferencia de tecnología como la de menor complicación, 
pero la siguiente fase de solución de problemas requiere una mayor capacidad y cumple 
con la función de asistencia técnica. La tercera fase muestra la solicitud o necesidad 
de entrar en los aspectos educativos propios de la extensión, al igual que en la cuarta 
fase (desarrollo humano). Estos dos últimos aspectos son especialmente importantes en 
grupos atendidos que presentan condiciones de escasos recursos, que trabajan y viven 
bajo circunstancias de extrema pobreza. En estos casos, las actividades de extensión, 
enfatizando los aspectos educativos y buscando generar desarrollo de capital social 
y humano, son los elementos de la ecuación que aportan esfuerzos al interno de los 
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grupos para afrontar y superar la adversidad. Debe tenerse siempre presente que, en 
los esfuerzos para promover y lograr cambios, debe prevalecer el principio de que son 
personas las que toman las decisiones para realizar la transformación y, por lo tanto, se 
debe concentrar el esfuerzo en desarrollar sus capacidades de conocimiento, así como 
las habilidades y destrezas necesarias que les permitan estar en condiciones de ser las 
partes involucradas principales del proceso hacia a su propio desarrollo.

Figura 1. El ámbito de la extensión

Fuente: Tomado 
y traducido de 
Black (2000) 
citando a: 
Campbell, A. 
and R. Junor. 
1992. Land 
management 
extension 
in the 90s: 
evolution or 
emasculation? 
Australian 
Journal of Soil 
and Water 
Conservation 
5(2), 16-23.

3.2  El proceso de innovación tecnológica y la innovación en agricultura 

Considerando entonces que las tecnologías son el medio principal del conocimiento 
para lograr la transformación de los sistemas agrarios, es necesario conocer el proceso 
de innovación tecnológica y el nuevo concepto de innovación en la agricultura para 
entender los diferentes aspectos que influyen en el cambio técnico que tendrá un efecto 
directo en lograr el desarrollo. 
 
En la Figura 2, se muestra el proceso de innovación tecnológica (J.K. McDermott y 
C.O. Andrew, comunicación personal, 1994) donde se identifica claramente la secuencia 
lógica de fases en las que diferentes partes involucradas participan en la generación 
del conocimiento y del desarrollo tecnológico. Éste es un proceso iterativo donde se 
identifican las siguientes fases con sus respectivas características:

Complejidad de situaciones

Nivel
de

habilidades
de la gente

Transferencia
de Tecnología

Solución de
Problemas

Educación

Desarrollo
Humano

Conocimiento
Técnico
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Investigación, en la que se genera conocimiento, producto de procesos de experimentación 
y observación; 

Generación y prueba de tecnología, donde se aplica el conocimiento para resolver un 
problema o hacer más eficiente un proceso, y se evalúa la nueva tecnología en función 
de su factibilidad técnica y/o económica; 

Adaptación de la tecnología a las condiciones físicas y ambientales existentes, donde 
se encuentran variables asociadas a las condiciones de manejo por parte de los 
agricultores;

Integración de la tecnología a los sistemas productivos y de vida existentes, en nuestros 
países se conoce como “validación”, y es donde se pone de manifiesto una evaluación 
social y económica bajo la perspectiva de los futuros usuarios y dentro de los sistemas 
existentes;

Diseminación, difusión y adopción de tecnología, donde, de manera natural e inducida, 
se promueve el conocimiento sobre el manejo y resultado de la tecnología, cuyo eficacia 
se demuestra en los niveles de su utilización por decisión del usuario, es decir, cuando 
ésta resuelve un problema, satisface una necesidad o hace más eficiente su sistema 
productivo o más cómodo su sistema de vida.  

Figura 2. El Proceso de Innovación Tecnológica

Adaptado de una publicación borrador de J.K. McDermott y C.O. Andrew sobre procesos tecnicos y innovación 
de 1994). 
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Tradicionalmente existían instituciones de investigación y extensión que se repartían responsabilidades 
sobre el tipo de actividades que se realizaban en las diferentes fases del proceso de innovación 
tecnológica aplicado a la agricultura. Era aquí donde se encontraban una serie de organismos públicos 
encargados de la ciencia y la tecnología que, al desaparecer en varios países por las medidas de ajuste 
estructural en el aparato público, dieron lugar a que programas de cooperación, organismos privados 
y de la sociedad civil asumieran sus funciones. En Nicaragua, el Instituto Nicaragüense de Tecnología 
Agropecuaria (INTA), institución pública responsable de la generación y transferencia de tecnología 
para el sector agropecuario, ha desarrollado sus actividades de innovación tecnológica en el espectro o 
rango identificado como “desarrollo tecnológico” en la Figura 2. Otras partes del sector agropecuario 
en este país, que forman parte del sistema de generación y transferencia de tecnología, también 
concentran sus acciones en diferentes fases del desarrollo tecnológico, desde lo que se conoce como 
“investigación adaptativa” (adaptación), hasta la “adopción” y “difusión” de la tecnología.

En la actualidad, se ha reconocido por parte de los participantes de sistemas nacionales 
de innovación tecnológica agraria, que se necesita de un esquema de trabajo que vaya 
más allá del desarrollo tecnológico, y sirva para apoyar la innovación7 agraria y rural en 
los sistemas productivos de estas familias de agricultores para lograr el cambio técnico 
(Figura 3). Este nuevo esquema o enfoque de trabajo debe incluir, además de servicios 
técnicos (financiamiento, provisión de insumos, servicios técnicos especializados), 
información de mercados y mercadeo, administración de fincas, promoción de grupos 
y organización de agricultores, y otros aspectos relacionados con el desarrollo de 
empresas agrarias, en resumen, servicios, procesos, tecnologías. Para esto, se identifica 
la necesidad de aplicar modelos integrales de investigación, extensión y educación, 
así como la utilización de metodologías participativas innovadoras, que acerquen e 
interrelacionen más efectivamente a las partes principales de la innovación tecnológica 
(familias de agricultores, extensionistas e investigadores), y que permitan su interacción 
con otras partes integrantes en otras fases de la cadena (financiadores, proveedores de 
insumos, transformadores y comercializadores) para poder tener mayores probabilidades 
de lograr el cambio técnico efectivo.

7  Este enfoque de innovación en agricultura reconoce que existen diferentes caminos y formas para acceder 
a la tecnología que hará más eficientes los procesos de producción, manejo postcosecha, procesamiento, 
transformación y comercialización En síntesis, se trata de pasar de un modelo de promoción del desarrollo 
tecnológico, a otro de apoyos a procesos de innovación (Área de Ciencia, Tecnología y Recursos Naturales-
IICA, 1999).
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Figura 3. Elementos para la innovación en agricultura

Fuente: Tomado de Ortiz, R. 2005. El marco conceptual de extensión en el PESA: Enfoques y metodologías 

para la innovación. Informe final de estudio. FAO/PESA. 

3.3  Otros conceptos novedosos en la extensión       

Un nuevo y moderno enfoque de extensión hace necesario revisar también el marco 
teórico del cual forma parte. Hoy en día los servicios de extensión pueden ser definidos 
como un conjunto de organismos y entidades que apoyan a personas involucradas en 
la producción agraria para resolver problemas y para obtener información, desarrollar 
habilidades y conocer tecnologías para mejorar sus medios de vida y su bienestar. Sin 
embargo, el concepto de servicios de asesoría agraria va más allá del entrenamiento y 
la provisión de mensajes técnicos. Hoy incluye el asesoramiento a los agricultores para 
organizarse,  los temas de procesamiento y mercadeo, y la orientación para establecer 
vínculos con una gran diversidad de proveedores de servicios e instituciones rurales 
(Birner et.al., 2006). En otras palabras, extensión se ha transformado y de ser servicios 
relacionados específicamente con la agricultura, ahora es una serie de  servicios más 
amplios, que incluyen tecnologías de información y comunicaciones, para mejorar los 
medios de vida rurales (Richardson, 2006).

También los servicios de asesoría agraria ahora deben de ser “orientados por la 
demanda” la cual es una de las reformas más importantes.  “Orientado por la demanda” 
se refiere a “lo que la gente pide, necesita y valora, tanto que están dispuestos a invertir 
sus recursos, tales como tiempo y dinero, para poder recibir los servicios” (Neuchâtel 
Group, 2006). La Iniciativa Neuchâtel, un foro de donantes sobre el tema de servicios 
de asesoría agraria, enfatiza que esta modalidad de servicios orientados por la demanda 
está caracterizada por el hecho de que los proveedores deben rendir cuenta a sus clientes, 
y por la posibilidad de que los agricultores escojan libremente al proveedor de servicio 
que ellos desean. 
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Por último, los servicios de extensión son solamente una parte que contribuye al 
funcionamiento de un amplio sistema de generación, intercambio y uso de conocimientos 
en el sector agrario que se presenta en la Figura 4 como el Sistema de Conocimiento 
e Información Agrícola (SCIA). Éste es parte integral de algo más complejo como lo 
es el Sistema de Innovación Agrícola, donde se reconoce la participación de múltiples 
factores que influencian la actividad innovadora y el desempeño innovador en una 
economía (Balzat y Hanush, 2004, citados por Birner et.al., 2006).

3.4  Nuevos enfoques y metodologías 

La búsqueda, no sólo se ha concretado en nuevos esquemas para la contratación de 
servicios y para compartir  con los usuarios de los servicios, sino también en la existencia 
de un sistema pluralista con una mayor cooperación entre las partes involucradas en 
la provisión de estos servicios. Asimismo, se ha hecho un esfuerzo para mejorar la 
calidad de los servicios de extensión, identificando nuevos enfoques y metodologías 
que permitan hacer más efectivos los procesos de diagnóstico y planificación de los 
programas de extensión, la forma y contenido de los mensajes técnicos y los procesos 
de aprendizaje que conduzcan a la adopción de tecnologías por parte de los usuarios 
de estos servicios (Ortiz, 2004). Entre algunas de las principales metodologías se han 
desarrollado en Nicaragua durante este proceso renovador se incluyen, el Diagnóstico 
Rural Participativo (PASOLAC, 2001), la metodología Campesino a Campesino (Pan 
para el Mundo, 2006), el Modelo Zig-Zag del MIP-CATIE (Staver, 2005), y las Escuelas 
de Campo para Agricultores (ECA) (Braun et.al., 2006; Ortiz, De Loma, y Lhoz, 2005; 
Braun, Thiele, y Fernández, 1999).

Adaptado y traducido de 
Birner et.al., 2006, citando a 
Rivera et.al,. 2006: Enabling 
Agriculture: The evolution 
and promise of agricultural 
knowledge frameworks. 
Paper to be presented 
at the 2006 Conference 
of the Association for 
International Agricultural 
Education and Extension in 
Clearwater Beach, Florida. 
May 14-18. 
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En otras palabras, durante este proceso de transformación de los sistemas nacionales de 
extensión, también se ha dado un proceso de renovación metodológica en los modelos 
de extensión para ajustarlos a propósitos compatibles con los objetivos que persiguen 
los agricultores. Los nuevos enfoques han servido para desarrollar, en la mentalidad 
de los extensionistas, una nueva visión que les permita entender de forma más clara 
los factores y las circunstancias que influyen y afectan los procesos decisivos de su 
clientela para el manejo de los sistemas. Estos enfoques les ayudan a “sensibilizarse” 
para adquirir una visión desde la perspectiva de las familias atendidas. Además, les 
da una mayor apertura a la aplicación de metodologías participativas y a aquellas que 
promueven la equidad de género (Ortiz, 2004).

Un fuerte apoyo para la transformación de los extensionistas hacia lo que constituye una 
figura facilitadora de procesos para el cambio, son el conocimiento y la aplicación del 
enfoque de “desarrollo centrado en la gente.”8 Estas dos herramientas metodológicas 
permitirán favorecer el establecimiento de relaciones horizontales entre las partes 
involucradas y mejorarán el proceso de aprendizaje. Los equipos técnicos se deben 
concentrar el esfuerzo en desarrollar capacidades de conocimiento y autoestima, así 
como en habilidades y destrezas que permitan a la gente con quién trabajan estar en 
condiciones de producir el cambio técnico esperado.

8  Este es un proceso de autodesarrollo sólido que, según fructuosos estudios entre pequeños agricultores de 
laderas en Honduras, inicia en el ser humano, se extiende al entorno familiar, sigue en la parcela agrícola y 
continúa hacia la comunidad en forma dinámica (Suazo, 2005).
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4. Transición hacia un nuevo paradigma en la extensión

4.1 El proceso de transformación de los sistemas nacionales de extensión

El antiguo paradigma de las actividades relacionadas con los procesos de innovación 
presentaba, de manera concentrada, los servicios de investigación y extensión dentro 
de los organismos públicos que algunas veces incluían ambas actividades. Otro 
característico del paradigma era que los costos son asumidos por el Estado. Sin embargo, 
los programas de ajuste estructural y de reforma institucional en América Latina durante 
la década de 1990, dieron como resultado la desaparición o transformación de los 
sistemas de extensión agraria pública en estos países (Christoplus, 2003; Rivera, Zijp y 
Alex, 2002) 

Como aspecto importante de este proceso de transformación se buscó lograr mayor 
participación del sector privado en la prestación de servicios de extensión y, de esta 
manera, promover la aparición de un sistema pluralista de proveedores. Con la inversión 
de fondos públicos, en esquemas de cofinanciación para compartir el costo, y contando con 
la aportación de los agricultores para la contratación de servicios privados de asistencia 
técnica, se ha logrado ampliar la cobertura de programas de innovación tecnológica 
administrados por el Estado (Christoplus, 2003; Katz, 2002; Dinar y Keynan, 1998). 
Este tipo de experiencias se han repetido en otros continentes y, como resultado, han 
aparecido diferentes esquemas de arreglos institucionales en la provisión de servicios 
de extensión para pequeños productores (Rivera y Zijp, 2002; Katz, 2002; Neuchâtel 
Group, 2002).
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Actualmente existen diferentes formas o esquemas para la contratación de servicios 
de extensión. Una de ellas está dirigida a contratar organismos privados utilizando 
fondos públicos, pero también existe otra donde se puede realizar la contratación de 
instituciones públicas para la extensión usando fondos privados (Anderson y Crowder, 
2000). El primer caso es el que se encuentra con mayor frecuencia y tiene relación 
directa con la ampliación y fortalecimiento del sector privado dedicado a la provisión de 
servicios técnicos. Pero, en el segundo caso, se da la oportunidad de utilizar a técnicos 
extensionistas de un sistema u organismo público de extensión que no tiene suficientes 
recursos y, que por lo tanto, no puede desarrollar sus funciones, a través de la aportación 
financiera de un organismo privado (ONG o programa de cooperación) que cubre los 
gastos operativos, mientras que el Estado sigue cubriendo los salarios de estos técnicos. 
El resultado de este último tipo de experiencia ha sido la recuperación y actualización de 
equipos cualificados de extensión que nuevamente tienen la oportunidad de contribuir 
a la innovación tecnológica en los sistemas de los agricultores (Crowder y Anderson, 
2002).

En la búsqueda de nuevos mecanismos para financiar estos servicios que presenten 
mayor eficiencia y efectividad en los resultados obtenidos, aparece la modalidad de 
contratación de servicios de extensión “orientados por la demanda”, donde los fondos 
públicos para la cofinanciación de los servicios de extensión son asignados a grupos de 
agricultores que comparten el costo total del servicio con aportaciones de sus miembros. 
Esta modalidad constituye un nuevo enfoque en la utilización de recursos públicos para 
financiar la extensión que se conoce como “Inversión de la Mirada”, pues los proveedores 
de servicio ahora son seleccionados y contratados por los agricultores, a quienes deberán 
rendir cuentas por el desempeño del servicio (PASOLAC, 2004; Katz, 2002; Zellweger, 
Bustamante y Sturzinger, 1998). Este tipo de modalidad de servicios “orientados por la 
demanda” puede establecerse y tener éxito cuando se cumplen las siguientes condiciones: 
los agricultores están motivados, pues tienen oportunidades fiables y rentables de 
mercado; además, están organizados y tienen capacidad para formular sus demandas; 
y existe una buena posibilidad de encontrar proveedores bien calificados (técnicos y 
asesores) para los servicios demandados (Neuchâtel Group, 2006).

4.2 ¿Por qué invertir fondos públicos en la extensión?

Existen varias situaciones donde los intereses públicos están relacionados con la 
extensión, lo que hace que la inversión de fondos públicos esté plenamente justificada 
y, más aún, sea una necesidad. En estos casos, el servicio contribuye a la mejora de la 
producción agraria (abastecimiento de alimentos y materia prima para la industria) y 
del uso de los recursos naturales (suelo y agua); a la reducción de la pobreza rural; y a 
la promoción de estabilidad política y social a través de un desarrollo económico más 
equitativo (Neuchâtel Group, 2002). 
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Además  la inversión de fondos públicos está plenamente justificada cuando se trata 
del manejo de los recursos naturales. Otros casos  son cuando extensión promueve  el 
uso racional de pesticidas, reduciendo así la contaminación en las aguas y los efectos 
residuales en cultivos alimenticios; promover la protección de la biodiversidad o recursos 
forestales; aumentar la producción de alimentos básicos para la seguridad alimentaria 
(Neuchâtel Group, 2006 y 2002; Katz, 2002).

4.3 Efectos principales del proceso de cambio en el paradigma de la extensión 

Se ha dado como resultado algunos aspectos positivos que definen el nuevo contexto: 
promover la competencia en un área donde exista inefectividad e ineficiencia; compartir 
costos con la clientela, ya que esto ayuda a que mejore la calidad del servicio; establecer 
un sistema más efectivo en su operación y con un costo eficiente mayor; y, los agricultores 
deben prestar mayor atención a las recomendaciones sobre aspectos priorizados por 
ellos y provenientes de un servicio por el cual pagan (Neuchâtel Group, 2006; Crowder 
y Anderson, 2002; Rivera y Zijp, 2002; Keynan, Olin y Dinar, 1997).

Otro aspecto positivo resultante del proceso ha sido el establecimiento de sistemas 
pluralistas y descentralizados para la innovación tecnológica y la información, orientados 
según la demanda, donde participan organismos de diferentes sectores (públicos y 
privados) y responden a las necesidades tecnológicas específicas de pequeños y medianos 
agricultores (Birner et.al., 2006; Neuchâtel Group, 2006). Este tipo de fenómeno ha 
demostrado su importancia en varios países de Asia, África y Europa, así como en 
Australia, India y China, donde se han establecido sistemas de innovación tecnológica 
con las características mencionadas, y al mismo tiempo, en los que se ha mantenido una 
fuerte institución nacional para la coordinación global y garantizar el uso sostenible de 
los recursos naturales (World Bank, 2000).

4.4 Condiciones básicas para establecer programas de contratación de la 
extensión

Existen una serie de condiciones esenciales que garantizan en buena medida el éxito 
de los programas para la contratación de los servicios de extensión: voluntad política 
para reformar programas de extensión y para contratar este servicio; claridad en los 
roles institucionales9; capacidad de los proveedores de servicios; y, demanda efectiva de 
servicios de extensión (Rivera, Zijp y Alex, 2002). 

9  “El Estado tiene el rol esencial de velar por los bienes y el interés públicos. Esto, en los sistemas de extensión 
que están en proceso de transformación, puede traducirse en que el Estado tiene las funciones de entrenar a 
extensionistas, supervisar la contratación, programar el monitoreo y evaluación de estos servicios, y formular la 
estrategia global para la implementación de los mismos. La contratación de la extensión involucra, en el mejor 
de los escenarios esperados, la coproducción de servicios con la colaboración del Estado, los proveedores de 
servicios y los agricultores.” (Rivera, Zijp y Alex 2002, p. 11).
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Estas condiciones esenciales deben estar también enmarcadas en una serie de principios 
para financiar los servicios de extensión: primero, deben utilizarse mecanismos que 
promuevan la creación de riqueza; segundo, los mecanismos deben estar diseñados de 
manera que aquellos que se benefician de los servicios, participen en la financiación de 
los mismos; y tercero, se debe garantizar que los mecanismos para financiar la extensión 
tengan relación con los intereses públicos (Neuchâtel Group, 2002).

Dos aspectos adicionales contribuyen al éxito de este tipo de programas: uno es 
que los servicios contratados de extensión requieren colaboración y la formación de 
alianzas entre las partes involucradas; y el otro, que las partes involucradas deben estar 
orientadas a obtener resultados concretos. Como resultado de la aplicación de todos 
estos conceptos, se puede poner  en funcionamiento un sistema donde la clientela estará 
más involucrada en la selección de los agentes de extensión, evaluará los servicios 
de extensión, participará en la certificación de los técnicos, compartirá los costos del 
programa, contratará los servicios, determinará el contenido del programa de extensión 
y decidirá cómo se brindarán los servicios (Rivera, Zijp y Alex, 2002).
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5. La transición hacia un nuevo sistema de extensión 
con fondos públicos en Nicaragua

En los últimos quince años se ha establecido en Nicaragua un esfuerzo de descentralización 
de los servicios de extensión basado en la aplicación de políticas de reducción del aparato 
público, que ha sido respaldado por los organismos financieros internacionales. Esto ha 
dado como resultado el fortalecimiento de un sistema pluralista para la prestación de 
servicios de extensión, y el establecimiento de diferentes modalidades de asignación de 
recursos públicos, a través de la figura de fondos competitivos, para financiar actividades 
de extensión realizadas por entidades del sector privado en apoyo al sector de la pequeña 
y mediana producción agropecuaria y forestal. 

Esto inició con un esfuerzo para establecer un programa de contratación de servicios 
de extensión privada dentro del marco del Instituto Nicaragüense de Tecnología 
Agropecuaria –INTA - (Katz, 2002; Keynan, Olin y Dinar, 1997). A partir de un modelo 
de extensión pública llamado Asistencia Técnica Básica, el INTA estableció, a partir 
de 1995, un proceso de diversificación de la asistencia técnica a través de la utilización 
de dos modalidades del servicio donde los agricultores cubrirían parte de los costos 
(Christoplus, 2003; Katz, 2002).
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La primera de éstas, la Asistencia Técnica Pública Cofinanciada (ATP1), era conducida 
por técnicos del mismo INTA, con el objetivo de crear incentivos a los mismos técnicos 
para mejorar la calidad de la extensión, ya que parte del cobro sería para el técnico que 
ofrecía el servicio (Keynan, Olin y Dinar, 1997). La otra fue el Programa de Asistencia 
Técnica Privada Cofinanciada (ATP2), a través de la cual el INTA contrató cinco 
empresas privadas para brindar estos servicios a productores que también cubrirían una 
proporción del costo de dichos servicios (Ortiz, 1996). 

 En el sector forestal, también existió la tendencia de reducir el aparato estatal para la 
extensión. A partir de 1996, se inició   el Programa Socioambiental y de Desarrollo 
Forestal (POSAF) con fondos de un préstamo del BID. La extensión forestal fue 
adjudicada a organismos no gubernamentales a través de contratos individuales entre 
cada grupo atendido con el POSAF y el organismo contratado, dándose a éste último la 
categoría de co-ejecutor (Ortiz, 1999).

La cobertura y posible impacto de los servicios tecnológicos del INTA seguían 
restringidos a solamente una proporción de la población total de familias de pequeños y 
medianos productores. Por lo tanto, esta institución entendió que la situación existente 
de deficiencia en la cobertura de atención en el sector agrario exigía la multiplicación 
de sus esfuerzos, la asociación con otras partes involucradas que proveían servicios 
tecnológicos, y su transformación para acomodar a la institución dentro de un contexto 
pluralista que promoviera la formación y funcionamiento de un sistema nacional 
ampliado de extensión (INTA, 2000; World Bank, 2000). De esta manera, además de 
manejar directamente lo que constituía la Asistencia Técnica Pública en 21 microcuencas 
seleccionadas, zonas de amortiguamiento y de frontera agraria y administrar el programa 
de ATP2, también se creó la modalidad de Asistencia Técnica Colaborativa (ATC). Con 
ésta, el INTA apoyó a otros organismos que realizaban extensión con capacitación y 
asesoría para que mejorasen la calidad de sus servicios(INTA, 2006a; 2007b). 

Entonces, con el objeto de ampliar la cobertura de los servicios de extensión y a la vez 
propiciar y facilitar el establecimiento de un sistema pluralista de extensión, se intensificó 
el esfuerzo de descentralización de los servicios tecnológicos. Este esfuerzo requirió el 
desarrollo de modalidades y mecanismos de asignación de recursos de origen público 
que sirviesen para la contratación de la prestación de servicios operados por organismos 
privados, y así propiciar el desarrollo de un sistema de extensión pluralista. Además 
del Programa ATP2 del INTA, que utilizaba fondos públicos para la contratación de 
organismos privados, se daba el mismo caso en el Fondo de Asistencia Técnica (FAT)10 
de FUNICA y en los diferentes Programas del Instituto de Desarrollo Rural (IDR).  

10  El FAT es un mecanismo que asigna fondos a grupos de usuarios para que contraten al proveedor que ellos  
hayan seleccionado, y son ellos quienes dan seguimiento y evaluación a la entrega del servicio.
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A partir del año 2000, aparece un enfoque más claro con respecto al papel que juegan 
estos diferentes esquemas de extensión dentro de una estrategia para el desarrollo de un 
mercado de servicios tecnológicos en Nicaragua. Esta estrategia llegó a través del Proyecto 
de Tecnología Agrícola (PTA), una iniciativa del Gobierno de Nicaragua para apoyar 
el establecimiento del sistema pluralista de innovación tecnológica, el conocimiento y 
la información agraria, integrando los esfuerzos de diferentes instituciones privadas y 
públicas en la ejecución de sus diferentes componentes (Piccioni y Santucci, 2002). Un 
elemento estratégico de este proyecto era ampliar la base de proveedores de servicios 
técnicos de extensión a través de un fortalecimiento de la modalidad ATP2 del INTA y la 
creación del FAT en FUNICA, para la contratación de organismos privados de asistencia 
técnica y cofinanciar a pequeños agricultores el costo de este servicio. Además, se 
mantuvieron los servicios de extensión gratuitos para las poblaciones que desarrollaban 
sus actividades productivas en el marco de lo que se consideran bienes públicos para la 
sociedad (seguridad alimentaria y la protección y mejora de los recursos naturales). En 
todo este esquema, el INTA permanece como la institución pública clave para promover 
estos ajustes en el sistema (World Bank, 2000). 

En la actualidad, después de haber incorporado mecanismos para dinamizar el sistema 
nacional de extensión durante un proceso que ha tomado varios años11, el Gobierno de 
Nicaragua ha buscado apoyar de manera efectiva al sector de la pequeña y mediana 
producción en su ajuste e inserción al proceso de globalización económica y entrada 
en vigor del Tratado de Libre Comercio para República Dominicana y Centroamérica 
(DR-CAFTA), en el contexto del programa sectorial PRORURAL (Programa Nacional 
de Desarrollo Rural Productivo Sostenible - Gobierno de Nicaragua, 2005). Lograr la 
fructuosa transformación y reconversión productiva de los sistemas agrarios de Nicaragua 
es el reto que se planteó a las instituciones del sector público en alianzas con organismos 
del sector privado (gremios y asociaciones de productores) y de la sociedad civil (ONG 
y universidades), dentro del proceso de implementación de una Estrategia de Desarrollo 
Rural Productivo que el Gobierno de Nicaragua impulsaba para alcanzar el desarrollo 
económico del sector agrario del país (MAGFOR, 2006).

A partir del año 2007, con la llegada de un nuevo gobierno, la estrategia ha cambiado 
y, en las nuevas directrices de política para el desarrollo rural sostenible, se enfatiza la 
atención a grupos sociales con pocos recursos, especialmente los más pobres (MAGFOR, 
2007). Esta nueva modalidad se explica más detalladamente en el penúltimo capitulo. 
Concentrando los esfuerzos dentro del marco de enfoques de reducción de la pobreza y 
seguridad alimentaria y nutricional, el INTA está centrando sus esfuerzos de extensión 
pública en los pobres con dos nuevos modelos de extensión y la modificación de una 

11  Este proceso incluye los siguientes aspectos: la contratación de servicios tecnológicos con fondos públicos, 
reducción del aparato público para la extensión, la promoción del establecimiento de un sistema pluralista de 
innovación tecnológica, y la reforma institucional del organismo público de extensión (el INTA) hacia funciones 
de normación, regulación, certificación y fortalecimiento del sector privado de servicios técnicos.
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de las modalidades anteriores, sin dejar la modalidad de asistencia técnica cofinanciada 
para grupos de agricultores que pueden cubrir parte de los costos de este servicio y que 
ahora se realiza a través de cooperativas y asociaciones de productores, además de una 
empresa privada  (INTA, 2007). 

Tras los cambios de políticas agrarias en Nicaragua se ha venido aplicando diferentes 
estrategias, modelos y metodologías de extensión para la realización de este tipo de 
actividades. En cada uno de ellos se ha tratado de identificar formas innovadoras que les 
permitan tener la mayor probabilidad de lograr impacto económico y social. Algunas de 
éstas (Escuelas de Campo, Campesino a Campesino, Modelo Zig-Zag) entre otras han 
logrado mejorar la eficiencia del servicio de extensión y han apoyado a su clientela en 
el logro de sus aspiraciones socioeconómicas. 

Todas estas valiosas experiencias en el campo de la extensión agraria constituyen 
una oportunidad perdida si no se realiza un análisis comparativo sobre las diferentes 
experiencias en materia de extensión. Aquí es de gran importancia para la innovación de 
sistemas de extensión agraria  lograr identificar y caracterizar las principales modalidades 
y metodologías de extensión que fuesen más impactantes y apropiadas a la realidad de 
los usuarios del servicio. 

Este estudio presenta una descripción de las metodologías y modalidades de extensión 
utilizados en Nicaragua en los últimos quince años a través de siete casos: cuatro de 
extensión pública y tres de servicios contratos. Los casos públicos son presentados en 
el siguiente capitulo mientras que los casos de contratación están en el capitulo siete.  
Finalmente, las varias metodologías son descritas en el octavo capitulo.




